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    Prólogo




    En este relato, el autor nos cuenta parte de la historia de Lecinia a través de tres libros que van desde su matrimonio con Marco Quintiliano (año 157 a.C.), hasta la caída de Numancia (año 133 a.C.).




    El primer libro, transcurre durante los años 157 – 154 a.C. tiempo que coincide con la conquista realizada por los romanos de una parte de Hispania. Durante este periodo nace Vinicio (156 a.C.) y es trasladado a los dos años a Roma, donde nace su hermano, Marco, en el año 154 a.C., y su hermana Octavia el año 151 a.C.




    El segundo libro abarca los años 149 – 144 a.C., que es cuando Vinicio va desde los 7 a los 12 años; nace su tercer hermano, Claudio, en el 148 a.C., y finaliza cuando éste tiene 4 años, tiempo que transcurre en Roma




    El tercer libro comprende el periodo entre los años 139 – 133 a.C. en que Vinicio va desde los 17 años hasta los 23, Marco desde los 15 hasta los 21; Octavia, desde los 12 hasta los 18, y Claudio, desde los 9 hasta los 15, también en Roma.




    A lo largo del libro, hay personajes que usan la lengua hispana, mientras que los romanos usan el latín, el lector notará ese hecho porque verá un cambio en el tipo de letra cuando hablan estos personajes.




    Antes de empezar el relato propiamente dicho, el autor cuenta, a grandes rasgos, esbozos de la historia y las leyendas de Roma, desde su nacimiento (año 753 a.C.), hasta el 157 a.C., año en que una legión romana está en Ocilis y empieza nuestro relato.




    Acaba la historia con un epílogo.




    Al final, el lector encontrará también un glosario referente a nombres usados en Roma durante el tiempo que dura el relato.




    Barcelona, 16 – 10 – 2.010


  




  

    Introducción: entre la Historia y la leyenda




    La historia de todo gran imperio se caracteriza por tener momentos de gloria y momentos de fracaso; la de Roma no escapa a esta peculiaridad.




    Nuestro relato comienza en el año 157 a.C., cuando Roma estaba luchando por dominar el Mare Ibéricum (Mediterráneo). Eran tiempos de guerra cuyo escenario era la Península Ibérica, así pues, me ha parecido oportuno empezar con un breve repaso de hechos históricos, desde la fundación de Roma, pura leyenda, hasta el momento en que se inicia nuestra historia.




    Es claro que al breve espacio que dedico a esa parte de la Historia, le faltan hechos y fechas, pero como no forman parte del relato, no creo que se echen de menos.




    Me centro en algunos de los hechos acaecidos en la Península Ibérica o relacionados con la misma, por tanto, no es de extrañar que en el libro aparezcan personajes que tanto han influido en la historia de la que pasó a denominarse Hispania, personajes como Aníbal, Viriato, los Escipiones, Catón, y tantos otros que en el libro sólo aparecerán con una breve referencia.




    Aún a mi pesar, no he podido obviar el hecho de anotar fechas de algunos acontecimientos, pero son fechas que sólo intentan situar al lector en el movimiento de la Historia, para que, con algunas pinceladas, recordar acciones ligadas a la formación del que llegaría a ser el gran Imperio Romano.




    No está claro si algunos hechos anecdóticos forman parte de la Historia o de la Leyenda, pero no por eso hay que dejarlos de lado; en numerosos casos se ha comprobado que no hay leyenda que resista un estudio a fondo sin que se encuentre algún rasgo histórico en su nacimiento.




    Al fin y al cabo, una leyenda es la creación de una historia fantástica que aporta su magia al hecho que enaltece, eso la hace encantadora, sea o no creíble. Por otro lado, ¿cómo no aceptar la leyenda como una de las bases de algunos hechos históricos? Los hechos han ocurrido, ahí están las piedras que son testigos silentes de ello.




    Lamentablemente, muchas leyendas no resisten el estudio de su verisimilitud, pero hay algo en ellas que llama la atención de grandes artistas, pintores, músicos, escultores, grandes creadores del arte, han plasmado en su campo tales historias, es como decir al resto de los humanos: “no sé si ha ocurrido, pero yo lo he visto, y como lo he visto, lo expreso”.




    La Historia da autenticidad a los hechos, pero la leyenda, que no está sujeta a fechas fijas ni a comprobaciones, explica acontecimientos adornados con matices que ensalzan a los protagonistas.




    * * *




    Se acepta que Roma fue fundada el año 753 a.C., dato no confirmado, pero tan importante en la historia de Roma, que se convirtió en referente para poner fecha a cualquier suceso, de manera que para referirse a un año determinado, se decía, por ejemplo: “tantos años después de la fundación de Roma”




    Remontarnos al inicio del Imperio Romano, equivale a empezar con la leyenda que nos cuenta que, entre los habitantes de las tribus de los latinos, Rómulo, hermano gemelo de Remo, fundó Roma, y desde entonces hasta su decadencia, pasó por distintas clases de gobierno.




    Las tribus de los latinos, construyeron sus pueblos en las cimas de las siete colinas, junto al río Tiber.




    Hacia el 750 a.C., la extensión de dichos pueblos llegó a unirse hasta formar una sola ciudad: Roma, y desde su fundación hasta su declive, después de haber formado el gran Imperio Romano, conoció tres formas de gobierno: Monarquía, República e Imperio.




    En un principio, Roma fue gobernada por reyes, empezando por Rómulo, que reinó desde el 753 a.C. hasta el 715 a.C.; los siguientes reyes, fueron latinos, hasta que los etruscos, que ocupaban el territorio al norte de Roma, se hicieron con el control de la misma y accedieron a su reinado durante unos cien años.




    Su último rey fue Tarquino el Soberbio, cuyo reinado duró desde el año 534 a.C. hasta el 509 a.C. en que fue expulsado, estableciéndose entonces el gobierno de la República.




    En esta nueva forma de gobierno, el rey fue sustituido por dos cónsules nombrados por un año.




    Cada uno gobernaba cuando le correspondía y tenía el poder absoluto. En señal de su poder, tenía las antiguas insignias reales, la silla de marfil, la toga púrpura o una franja púrpura. Iba acompañado de 12 “lictores”, que llevaban sobre el hombro izquierdo un haz de varas (las fasces) y un hacha en medio, en señal del derecho que tenía a dar palos y a cortar cabezas. Mientras duraba su cargo, era el primer personaje de Roma. En todas partes ocupaba el puesto de honor a su paso debían cuadrarse todos los ciudadanos y bajar del caballo cualquier jinete que encontrase.




    Tenía pues, el mismo poder que un rey, la diferencia estaba en que no era único, y su mandato era sólo por un año, después del cual, volvía a ser un ciudadano sometido al nuevo cónsul. Cada cónsul tenía el mismo poder y podía oponerse a las determinaciones del otro.




    En momentos difíciles, como de invasión o motín, se sustituía a los dos cónsules por un jefe único al que se llamaba “dueño del pueblo o dictador”. Conservaba los 24 lictores y nadie podía limitar su poder.




    Elegía un lugarteniente, llamado “Maestre de los caballeros”, el cual tenía 6 lictores.




    En cuanto había pasado el peligro, el dictador cesaba en su mando, y en todo caso, éste no podía durar más de seis meses.




    La siguiente forma de gobierno, fue la del Imperio, pero, como el relato de este libro transcurre en tiempos de la República, paso a mencionar algunos acontecimientos ocurridos en esa época.




    * * *




    En el año 390 a.C., los galos llegaron hasta Roma e incendiaron gran parte de la ciudad. Muchos de los romanos, para salvar sus vidas se refugiaron en el monte Capitolino. Allí, se atrincheraron en el templo, donde creyeron que podían defenderse mejor del ataque de los galos.




    Según la leyenda, los galos quisieron sorprenderles atacando de noche, por lo que ayudados por la oscuridad, iniciaron el ataque trepando por la ladera hasta el templo, acto que despertó a los gansos sagrados del mismo cuyo graznido alertó a los soldados que rechazaron el ataque, pudiendo salvar a la ciudad de su destrucción total.




    Una vez superado el ataque de los galos, y reconstruida la ciudad, para que no pudieran ser sorprendidos en otro posible ataque, los romanos levantaron un grueso muro rodeándola. Dicho muro fue denominado “muralla Serviana”.




    * * *




    En su lucha por la expansión de Roma, los romanos se adueñaron de las ciudades comerciales griegas.




    La ciudad de Tarento, temiendo ser atacada por los romanos, pidió ayuda al rey de Epiro, Pirro, quien fue en su ayuda el año 220 a.C. con un contingente formado por 25.000 soldados, 3.000 caballos y 20 elefantes.




    En la guerra de Pirro contra los romanos, a los que venció, perdió miles de hombres, hecho por el que según dice la historia hizo el siguiente comentario: “Otra victoria como ésta, y me arruinaré”.




    Actualmente, y debido a este balance entre victoria y coste de la misma, a una guerra en la que aún ganando se han sufrido muchas pérdidas, se le suele llamar: “Victoria pírrica”.




    Las luchas por su expansión, permitieron a los romanos, ser dueños de toda Italia en el 275 a.C.




    * * *




    Para dominar el Mediterráneo, Roma tenía que enfrentarse con el poder naval de Cartago, muy superior en flota y conocimientos de navegación. Los romanos carecían de ambas cosas en comparación con los cartagineses.




    Pero el hallazgo de un buque de guerra cartaginés les dio la pauta a seguir para poder enfrentarse a los cartagineses con alguna garantía de éxito, pues construyeron una gran flota con barcos como el hallado.




    Después de varias luchas, los romanos pudieron adueñarse de Sicilia, formando así el primer territorio de ultramar. Esto ocurría el año 241 a.C.




    * * *




    Los cartagineses, dueños del Mediterráneo, quisieron conquistar Roma, y fue tanta la obstinación del general cartaginés Aníbal por llegar a esa ciudad a través de los Pirineos y de los Alpes, que se le atribuye la frase: “Si no encontramos un paso, lo crearemos.”




    En tal empresa, el coste de vidas humanas y de material fue enorme, pues a Aníbal tan sólo le quedó una cuarta parte del ejército con el que atravesó la Península Ibérica hacia la conquista de Roma.




    ¿Cómo consiguió Aníbal dar ánimos a todos sus hombres?




    La respuesta es que como sólo tenía palabras para convencerles, pensó que el ejemplo era mejor que cualquier discurso o arenga.




    No se permitió pasar menos penalidades que las que pasaban sus hombres, no podían quejarse de hambre y de frío, pues él resistía las mismas adversidades, pasaba el mismo frío y tenía la misma hambre.




    De todas formas, poder de convencimiento debía tener, pues supo reponer parte de sus pérdidas con aliados galos y adhesiones de tribus latinas, aliadas de Roma a la fuerza, y de la que esperaban independizarse uniéndose al ejército de Aníbal.




    Roma, que no esperaba un ataque por tierra de parte de los cartagineses (pues no creían que nadie fuera capaz de semejante operación), tuvo que reaccionar intentando cortar los suministros del ejército de Aníbal que le llegaban a través de la Península Ibérica. Encargó tal tarea a los cónsules Sempronio Longo y Publio Cornelio Escipión, hazaña en la que se encontraron con enormes dificultades, entre otras cosas porque el ejército cartaginés crecía día a día con la incorporación de soldados celtas.




    * * *




    Los romanos llegaron a la Península Ibérica el año 218 a. C., en la que entraron por Emporium, y poco a poco se adentraron hasta Cissa (que denominaron Tarraco) donde establecieron primer centro de operaciones.




    Una vez afianzados en la Península, las luchas entre romanos y cartagineses continuaron en todos los frentes. En la Península, los nativos ayudaban unas veces a los cartagineses y otras a los romanos, aunque poco a poco, la balanza se fue decantando hacia los romanos, quienes supieron crear alianzas con los celtíberos a los que empleaban como mercenarios para poder contener a los cartagineses.




    Con el avance y retroceso de ambos ejércitos, las tribus también cambiaban las alianzas con unos y otros.




    En el año 211 a.C., los cartagineses infligieron una gran derrota a los romanos, derrota en la que perecieron los hermanos Publio Cornelio y Cneo Escipión.




    En el año 210 a.C., Publio Cornelio Escipión, hijo y sobrino respectivamente de los anteriores, desembarcó en Hispania para proseguir la lucha contra los cartagineses.




    Los romanos manifestaron a los iberos que les iban a liberar de los cartagineses. Para convencerlos, Escipión entre otras cosas, les había devuelto los rehenes que estaban en poder de los cartagineses en Cartagena y habían celebrado con ellos tratados de alianza (210 a. C.).




    Roma dejó en Hispania dos gobernadores con sendos ejércitos, uno al nordeste y otro al sudeste, quedando el interior independiente.




    * * *




    En el 207 a.C., los romanos conquistaron Cartago Nova, y en el 206 a.C., conquistaron Gades, con lo que pusieron fin a la presencia cartaginesa en Hispania.




    Las filas de los cartagineses eran multitribales, en ellas se encontraban, entre otros, los honderos baleares, que representaban un peligro más mortífero que los propios arqueros.




    Según cuentan, debían su puntería a que desde niños, sus padres les adiestraban en el tiro con honda, y era tal su exigencia, que hasta que no conseguían dar en el blanco, no les daban alimento. Otros cuentan que, ponían la comida a una altura considerable y que, si no acertaban con la honda haciéndola caer, no podían comerla.




    Los honderos baleares, se acogían como mercenarios a cualquier ejército, y es patente su lealtad, hasta la muerte, al reino que les contrataba.




    En su lucha contra Roma, uno de los oficiales de Aníbal, al ver que su jefe no mandaba asaltar la ciudad, pues temía que las tribus pertenecientes a la confederación latina al final volvieran a ponerse del lado de Roma, dijo: “Los dioses no conceden todos sus dones a una sola persona. Tú sabes conseguir victorias, pero no sabes administrarlas.”




    * * *




    Las luchas entre romanos y cartagineses, tuvieron dos grandes frentes de operaciones, uno en Italia, donde Aníbal encabezaba su ejército, y otro en la Península Ibérica, paso vital para el aprovisionamiento.




    Publio Cornelio Escipión, fue nombrado procónsul de Hispania a la edad de 24 años, hecho verdaderamente inusual dada su juventud, pero el senado sopesó el que tanto su padre como su tío hubieran luchado y muerto en Hispania.




    Para acallar a los contrarios del Senado a ese nombramiento, se le asignó un propretor: M. Julio Silano.




    Las legiones romanas al mando de Publio Cornelio Escipión, que había sobrevivido a las derrotas contra los cartagineses en años anteriores, supieron dar un nuevo empuje a sus ejércitos paseándose victoriosamente por tierras Hispanas. Sus anteriores enfrentamientos contra los cartagineses le habían enseñado como poder combatirlos, terminando por “arrojar” a los cartagineses de Hispania y perseguirles hasta África, donde fue directamente hacia Cartago.




    Aníbal, ante tal amenaza, tuvo que regresar a su patria y allí enfrentarse con el ejército de Publio Cornelio Escipión, el cual le derrotó en Zama en el año 202 a.C.




    Al parecer, Aníbal y Escipión, tuvieron algunos encuentros además de los correspondientes a las batallas, y en el que tuvieron en Efeso durante el año 193 a.C., Escipión, le preguntó: “Aníbal, a tu parecer, ¿quiénes han sido los tres mejores generales de la Historia?”




    Aníbal, sin dudarlo, respondió: “Alejandro Magno, Pirro y yo”.




    Escipión, seguramente contrariado por no estar entre los tres elegidos, preguntó: ¿Y si me hubieses derrotado en Zama?




    A lo que Aníbal, respondió sin titubear: “En ese caso, me habría nombrado en primer lugar.”




    Escipión se quedó sin oír su nombre de labios de Aníbal.




    * * *




    Aníbal, continuó intrigando contra Roma, aunque ahora sin un ejército que le respaldara, hasta que en el 195 a.C., fue acusado de traición contra Roma, teniendo que exiliarse en Antioquia, donde sirvió como general al rey Antioco el Grande. Pero, pedido por los romanos al rey Antioco, y sabiendo que éste no tendría inconveniente en entregarlo, se suicidó en el 183 a.C. a la edad de 66 años. Dicen que sus últimas palabras fueron: “Devolvamos la tranquilidad a los romanos, puesto que no tienen paciencia para aguardar el fin de un viejo como yo.”




    El odio de los romanos le persiguió y no pudo encontrar la paz ni en Egipto ni en Siria.




    * * *




    Los romanos dividieron el territorio conquistado en la Península Ibérica en dos provincias: la Hispania Citerior, con Tarraco como capital, y la Hispania Ulterior con Itálica como capital.




    Escipión, en el año 202 a.C., obtuvo el sobrenombre de “el Africano” tras su victoria en Zama, fue magnánimo con los vencidos. Murió a los 53 años.




    Un heredero suyo, Publio Cornelio Escipión Emiliano, fue el que, en el año 146 a.C, destruyó totalmente Cartago, pero este hecho, ya está dentro del tiempo de nuestro relato.




    * * *




    Los romanos, a lo largo de sus conquistas, para consolidar el territorio ocupado tras las victorias, optaron por actitudes políticas “prudentes” sobre estos territorios.




    Si la población era problemática, era abolida de modo radical, pasando la mayoría de sus habitantes a ser muertos o vendidos como esclavos; mientras que si eran menos “rebeldes”, eran tratados con benevolencia dejándoles vivir más o menos como antes de la guerra, pero, con el bien entendido que ahora eran súbditos de la autoridad romana.




    Por otra parte, para impedir sublevaciones, utilizaron tácticas de colonización de forma que los romanos se diluyeron entre las poblaciones autóctonas, y así era difícil que surgiera un intento de alzamiento contra el dominio romano.




    Hasta aquí las pinceladas de la Historia de Roma, que pretendían situarnos en la época en que transcurre nuestro relato.




    * * *


  




  

    Libro 1º




    Donde se cuenta la boda entre Lecinia, hija de Numancia, con el centurión Marco Quintiliano, sin que uno entienda la lengua del otro.


  




  

    1 Marco Quintiliano




    Corría el año 157 a.C., cuando el ejército romano, al mando de Paulio Emilio Escipión, regresaba a Roma desde tierras hispanas. Volvía complacido por el periodo de paz que Roma atravesaba con parte de los pueblos hispanos. Su misión era que esa paz fuera duradera y ampliable, puesto que así el Senado no debería temer un posible alzamiento de Cartago. Firmada la paz con los hispanos, los cartagineses no podrían esperar ayuda de ellos como consiguió Aníbal.




    Antes de abandonar el suelo hispano, decidió dejar soldados en Ocilis, pequeña población cercana a Segontia a la que consideraba buen enclave estratégico.




    Para ello concertó el matrimonio entre Marco Quintiliano Escipión, uno de sus centuriones, con Lecinia, hija de Litennon, jefe numantino muerto por los cartagineses, y que se hospedaba en Ocilis con sus tíos desde la muerte de su padre.




    El matrimonio lo había concertado Paulio Emilio Escipión con Noraxis, tío de Lecinia. El inconveniente para los futuros contrayentes era que ninguno de ellos sabía nada del otro, ni de su existencia.




    Noraxis se comprometió a ceder a los nuevos esposos la mejor de las casas de Ocilis. Era un gesto que llevaba la impronta de la amistad que quería conservar con el pueblo romano.




    - No, amigo – le respondió el general –. Un soldado romano sólo puede dormir en el campamento o en tierras romanas. Por tanto, la casa debe ser una casa romana, y esto conlleva el que me la vendas junto con el terreno que ocupará la decuria que le servirá de escolta.




    - ¿Una decuria? – respondió extrañado Noraxis –. ¿Para qué necesita una decuria de escolta?




    - No en plan de guerra, amigo. Es sólo porque un centurión y su mujer deben tener una guardia que haga resaltar su categoría. Por otra parte, no debes temer nada, en cuanto el Senado llame al centurión, la casa volverá a tu poder.




    Noraxis no veía claro que el general quisiera dejar diez soldados junto al centurión, pues si necesitara ayuda, todo el pueblo se prestaría a dársela, y así se lo dijo al general.




    - No es lo mismo que unos bárbaros se atrevan contra un ciudadano romano que contra un centurión y un decurión con sus hombres estando en tierra romana. Eso sería declarar la guerra a Roma – dijo Paulio Emilio Escipión –. Observa que no dejo los cien hombres del centurión. De momento, sí que habrá soldados en tierras hispanas. Los habrá en Tarraco, en Cartago Nova y en Sagunto. Si fueran necesarios, el centurión sabría qué hacer para que acudieran rápidamente en su ayuda. O en la vuestra si se atreven a atacaros. Todo el mundo sabe que el ejército romano está siempre preparado para defender a sus aliados – añadió.




    - La casa y el terreno anexo pasarán a ser de tu propiedad – dijo Noraxis de mala gana.




    - De mi propiedad no, amigo, sino de Roma – aclaró Paulio Emilio Escipión.




    - Así se hará – dijo Noraxis –. La casa ya está preparada, y daré las órdenes para que de momento, tus soldados tengan un aposento digno.




    Puesto eso en claro, cada uno se comprometió a comunicar a los futuros contrayentes lo que ellos habían acordado.




    * * *




    Antes de hablar con Marco Quintiliano, Paulio Emilio Escipión, había ordenado que cuatro soldados llevaran a la sobrina de Noraxis ante la presencia del centurión para que se conocieran, pero sin decirle que pronto sería su mujer.




    Paulio Emilio Escipión, estaba reunido con cinco de sus oficiales, cuando un soldado pidió permiso para entrar. Una vez dentro, le comunicó que cumpliendo sus órdenes había ido a buscar al centurión Marco Quintiliano, y que esperaba permiso para poder entrar.




    El general, hizo un gesto indicando al soldado que podía retirarse y dijo:




    - Entra centurión.




    El centurión entró en la tienda y se cuadró ante el general al tiempo que realizaba un saludo militar.




    - Dejadme a solas con el centurión – dijo Paulio Emilio Escipión.




    Una vez a solas con el centurión, dijo:




    - Estamos solos, Marco Quintiliano, podemos hablar sin protocolo, descansa. Quiero hablar contigo sin el formalismo del ejército.




    - General… – empezó diciendo Marco Quintiliano.




    - Eres un Escipión como yo, por tanto, hablaremos primero de cuestiones familiares.




    Se acomodó en la silla, y queriendo dar a su voz un tono distendido, dijo:




    - Tu padre tiene grandes proyectos para ti.




    Marco Quintiliano estaba perplejo, no conseguía adivinar el camino al que el general le quería llevar.




    - ¿Cuántos años tienes? – preguntó luego el general.




    - Veintiséis, general.




    - ¿Tu padre tiene asignada en Roma la mujer con la que te casarás?




    - Que yo sepa no, general.




    - Deja el trato militar, estamos solos y hablamos de asuntos familiares.




    - Como tú ordenes, general, digo, Paulio Emilio Escipión – rectificó rápidamente Marco Quintiliano.




    - Así me gusta. Llámame Paulio Emilio. ¿Quieres sentarte?




    - Perdona, general, pero no me parece adecuado estar sentado delante de un mando en plena campaña.




    - No estamos en guerra Quintiliano, y por otra parte, hablamos de cuestiones familiares. Ponte cómodo.




    - Perdóname, pero me siento cómodo estando de pie.




    - Como tú quieras. ¿Has conseguido entenderte con la hispana que te mandé?




    - No, lo único que puedo decirte es que se trata de una fiera. No conseguí que me dejase acercar a ella.




    - Confío que sabrás amansarla. Tienes que casarte con ella – dijo de sopetón y estudiando la reacción del centurión.




    La cara de estupor que puso Marco Quintiliano hizo sonreír a Paulio Emilio Escipión, que dijo:




    - Deberías de haberte sentado. ¿De qué te sorprendes? ¿Qué te dijeron los soldados que la llevaron? Y la muchacha, ¿qué te dijo?




    - Los soldados me dijeron que ya recibiría órdenes tuyas al respecto. En cuanto a la mujer, no sé lo que me dijo, sólo sé que por su forma de hablarme no mostraba más que hostilidad. Pero, nunca pensé… Yo…




    - ¿No hablaste nada con ella?




    - Creo que no sabe hablar, pues no le oí ninguna palabra en nuestra lengua. Por eso no entendí por qué me la mandabas.




    - ¿Pensabas que era botín de guerra?




    Marco Quintiliano volvió a sorprenderse ante la pregunta y dijo:




    - No exactamente. Había pensado que querrías que la guardara de todos los soldados para llevártela a Roma. Es muy hermosa.




    - Celebro que te guste, así es más fácil tu colaboración.




    - No te entiendo, ¿quieres que la lleve a Roma para casarme allí con ella?




    - No, os casaréis aquí.




    - ¡Soy un soldado! – exclamó entre alarmado y sorprendido.




    - Sí, un centurión romano, que además está al mando de un manipulo. Tener la responsabilidad de dos centurias es un cargo importante en nuestro ejército.




    - Perdona, no soy yo quién para darte lecciones, pero sabes que un soldado no puede casarse. Lo impiden nuestras leyes.




    - En condiciones normales, así es.




    - Es contravenir las órdenes del Senado. Lo sabemos todos cuando entramos a formar parte del ejército – insistió Quintiliano.




    - También son órdenes del Senado que mantengamos, como sea, la paz con los hispanos. El Senado sabrá premiarte por tu sacrificio. La mujer que te he mandado, es hija de un jefe numantino que murió, hace años a manos de los cartagineses, por eso está ahora en casa de su tío. El hecho de que un general romano la case con un familiar suyo, es mejor que firmar un tratado de paz. Lo que no entiendo es por qué Noraxis no aleccionó a su sobrina para que fuera dócil como requiere a la futura mujer de un romano.




    - Paulio Emilio, no estoy preparado para casarme, yo quiero seguir en el ejército. Además, Numancia está lejos. Un matrimonio entre romano y numantina, no representaría una paz con ellos – se lamentó el centurión.




    - Roma te necesita aquí, en Ocilis, tenemos que mantener nuestra presencia para que recuerden que somos amigos y colaboradores de Roma, y que nuestro ejército puede estar en cualquier lugar. Tan pronto como pueda, procuraré que el Senado te dé un cargo sobre estas tierras y si es necesario mandaré parte del ejército para que te ayude. Además, no tiene importancia que no estemos en Numancia, lo importante es que los hispanos vean que no tenemos inconveniente en mezclarnos con ellos.




    Paró un momento y luego preguntó:




    - ¿Dices que la muchacha no se presentó sumisa?




    - ¿Sumisa? Estaba hecha una fiera, prefiero enfrentarme con todo un ejército que hablar otra vez con ella.




    - O sea, que hablasteis.




    - Me he expresado mal, no hablamos. Me gritó. Estaba hecha una furia.




    - ¿Habrá cambiado Noraxis de idea? – pensó Emilio Escipión –. Tengo que hablar con él.




    - De todas maneras – dijo Quintiliano –, al gritar parecía que pronunciaba palabras, pero no le entendí nada.




    - Posiblemente la muchacha aún no sepa nuestra lengua – dijo Paulio Emiliano.




    - ¿Cómo puedo casarme con una mujer que no sabe nuestra lengua? – preguntó Quintiliano –. Mándame luchar contra un ejército de elefantes y me verás dispuesto y sin miedo al frente de nuestros soldados. Un soldado está preparado para la lucha, pero, para una lucha en la que se pueda defender, no para responder a improperios que no sabe lo que significan.




    - Entonces, ¿cómo sabes que eran improperios?, ¿no podían ser palabras cariñosas?, a lo mejor, las numantinas expresan así su amor.




    - Si esa es la manera de expresar su amor, perdona que te lo diga, pero en vez de tenerla como esposa, prefiero tenerla como soldado. ¡Pobres de nuestros enemigos!




    - Es bueno que te lo tomes como una guerra, un centurión sabe cómo organizar el ataque, y no me cabe duda de que pronto sabrás dominar la situación.




    - Pero…, ¿de verdad que después de lo que te he dicho aún quieres que me case con ella?




    - Has dicho que te gustaba, por tanto te llenará de orgullo poder contentar al Senado con esa acción.




    - He dicho que era hermosa, no que me gustaba. Puede haber tigres que a la vista parecen hermosos y dignos de admirar, los he visto luchar en el circo; pero de eso a pensar que tendría uno en casa para atender a mis invitados…




    - Te protegerá de ellos – dijo Paulio Emiliano sonriendo –. Es bueno que los invitados te respeten.




    - Ya que hablamos de temas familiares, ¿te puedo responder como familiar?




    - ¡Claro!




    - No estoy preparado para casarme, no entra en mis proyectos aún.




    - Esperaba que pusieras más ánimo de tu parte. Y ya que el familiar no ha entendido bien la situación, tendré que llamar al centurión.




    - Gracias, Paulo Emiliano, ¿a que centurión llamo?




    - A Marco Quintiliano – oyó que decía ante su asombro.




    - General… – empezó a decir.




    - ¡Un centurión nunca discute las órdenes de su general!, y ya que el familiar no ha entendido nada de lo que he dicho, se lo digo al centurión. ¡Te casarás con la bella muchacha que has conocido!




    El tono de voz de Paulio Emilio Escipión había cambiado por completo. El tono suave con el que había hablado antes, había desaparecido y había sido sustituido por la voz de mando que su legión tan bien conocía.




    Marco Quintiliano se cuadró ante su general y con gesto de saludo militar, dijo:




    - ¡Tus órdenes serán cumplidas, general!




    - Así lo espero, centurión.




    Luego añadió con voz condescendiente, pero sin bajar el tono de mando:




    - Espero que cuando estéis en Roma y vaya a tu casa podré saludar, no al tigre numantino, sino a la nueva Escipión que utilizará las uñas sólo para defender a sus cachorros.




    - ¡Así será, general! – respondió Quintiliano.




    - Puedes retirarte, centurión. Di a mis oficiales que entren.




    * * *


  




  

    2 Laucon




    Antes de abandonar el campamento levantado cerca de Ocilis, Paulio Emilio Escipión, quiso que sus oficiales presenciaran el juicio a un prisionero hecho en Segontia, donde un destacamento de sus soldados había ido para aprovisionarse.




    Sabía que el prisionero entendía el latín y por tanto podría comunicarse con él.




    El juicio lo había pensado para liberar al prisionero de la muerte y así ayudar a Marco Quintiliano. Le hacía falta para poder entenderse con la que iba a ser su esposa.




    Una vez reunido con los mandos, dijo a Marco Quintillano:




    - Centurión. Manda que traigan al prisionero, y si éste supera la prueba a la que quiero someterle, no lo condenaré a muerte y podrá serte útil.




    Marco Quintiliano miró al general sin entender lo que oía, pero dijo:




    - General, entonces espero que la supere.




    Acto seguido salió a dar la orden de traer al prisionero.




    Cuando volvió a la tienda del general, uno de los oficiales le preguntó:




    - ¿Marco, te hacen falta esclavos hispanos?




    - Éste sí que puede hacerle falta, Fabio – dijo Paulio Emilio Escipión –. Sabe hablar latín, y a nuestro centurión, le irá bien tenerlo en su casa. El Senado quiere que los hispanos continúen manteniendo la paz con Roma y para ello Marco Quintiliano permanecerá en Ocilis. Por eso digo que puede venirle bien el prisionero – añadió.




    - General – dijo otro de los oficiales –, ¿dejarás aquí su centuria?




    - No, Domicio. Tener una centuria en Ocilis, no daría sensación de paz, además, podría tentar a los hispanos a luchar contra ella, pues cien hombres son pocos para contener un ataque bien preparado y se jactarían de vencer al ejército romano. Marco Quintiliano se quedará con una decuria – respondió Paulio Emilio Escipión.




    - No te entiendo, general. Si una centuria son pocos hombres, ¿cómo se defenderá Marco Quintiliano con una decuria? – preguntó Domicio.




    - Pocos hombres no dan sensación de peligro, por tanto, nadie atacará al centurión ni a su decuria, que le servirá de escolta. Y menos sabiendo que tomará por esposa a la joven Lecinia, hija de Litennon, jefe numantino, principal por su linaje y muy ilustre por su valor – aclaró el general.




    Las caras de asombro que aparecieron en los presentes, hizo sonreír a Paulio Emilio Escipión.




    - ¿Qué os sorprende?. Sabéis que estamos atravesando un periodo de paz con la parte de Hispania que aún no es nuestra. El Senado quiere dar la sensación de que esta paz es duradera – dijo el general –. ¿Y qué mejor muestra de que Roma quiere que sea duradera que esa boda? – añadió.




    - Comprendo, general – respondió Domicio –, se trata de una decisión política y los militares no podemos discutirla.




    Luego, dirigiéndose a Marco Quintiliano dijo:




    - El Senado espera mucho de ti, Marco. Es una misión peligrosa. Envidio tu situación. Aunque como soldado prefiero la lucha.




    - Estoy de acuerdo contigo Domicio – dijo Paulio Emilio Escipión –. He comprendido que querías decir que envidiabas a Marco Quintiliano porque en vez de regresar a casa, continuaba en Hispania sirviendo a Roma, aunque tú preferirías seguir luchando en vez de casarte con una joven de aquí. ¿Es eso?




    - Lo has comprendido perfectamente general – respondió Domicio.




    En ese momento, entró un soldado de guardia diciendo:




    - General, ¿puede entrar el prisionero?




    - ¡Que entre! – dijo el general.




    La orden se cumplió de inmediato y entraron cuatro soldados costudiando al prisionero.




    - Vosotros podéis iros – ordenó el general a los cuatro soldados, y dirigiéndose al prisionero dijo: –. Tú adelanta unos pasos hasta situarte frente a la mesa.




    Una vez el prisionero estuvo en el lugar indicado, le dijo:




    - Prisionero, ¿cómo te llamas?




    - Mi nombre es Laucon, general.




    - Pues bien, Laucon, se te acusa de atacar a mis soldados cuando ellos iban a tu pueblo en son de paz.




    - General – respondió el prisionero –. Entiendo que la situación en que me encontraron tus soldados, me acusa. Pero, no iba armado. ¿Cómo podía atacar a tus soldados?




    - Atacar sin armas, es un acto de mucha valentía, podías hacerlo para dar ánimos a gente exaltada que os estaba viendo – dijo Paulio Emilio Escipión –. Tu compañero sí que iba armado, es más, llevaba una espada romana, supongo que pertenecía a un soldado al que dio muerte con anterioridad.




    - Es muy difícil explicar mi situación general. Pero, puedo asegurar que no íbamos en plan de lucha, sino amistoso. Queríamos saludar a los valientes soldados romanos – respondió el prisionero.




    - ¿Blandiendo una espada? Es muy difícil de creer. En ningún lugar se saluda así. Quizás tus amigos puedan justificar lo que estás diciendo.




    - Mis amigos están muy lejos, general. No soy de Segontia, sino de Uxama, y estaba aquí precisamente para saludar al ejército romano.




    - ¿Tienes testigos que confirmen lo que dices?




    - Aquí no, general. Sé que mis palabras son difíciles de creer – dijo el prisionero.




    - Entonces, tengo que proceder al juicio sin poder esperar a que lleguen tus amigos de Uxama. Eso me llevaría demasiados días.




    - Lo comprendo, general. Espero que la fama de justos que tienen los magistrados romanos, se vea en tu sentencia.




    - La acusación es grave, lo ocurrido merece un castigo, en caso contrario nadie respetaría al ejército romano. Atacar a los soldados está penalizado con la muerte. Pero, como tú dices, los magistrados romanos aman la justicia. No se dejan llevar por la ira. Y para que así quede constancia, la sentencia dependerá de la prueba a que te voy a someter – dijo Paulio Emilio Escipión.




    - Lo entiendo, general. Además, tus mandos deben ver que tu mano es poderosa.




    - Poderosa y justa. Poder y fuerza también tienen los animales. Impartir justicia es un don que los dioses han otorgado a los magistrados romanos. Para que veas que la indignación no dicta mi sentencia, te daré la oportunidad de salvar tu vida.




    El prisionero quedó sorprendido, pues, no esperaba que pudiera salir vivo después de oír la acusación que pesaba sobre él.




    - He comprobado que hablas muy bien nuestra lengua, por tanto podrás entender perfectamente cual es la prueba a la que te voy a someter.




    Paró un momento, se adentró más en la tienda y regresó con el puño derecho cerrado.




    - Prisionero, has dicho que te llamas Laucon – dijo Paulio Emilio Escipión –, pues bien Laucon, en mi mano tengo preso un pájaro, si adivinas si está vivo o muerto, salvarás tu vida. ¿Tú cómo crees que está?, ¿está vivo?, ¿está muerto?




    El prisionero pensó que era muy extraño que un general romano fuera tan generoso con él después de oír la acusación de que era objeto, por lo que pensó que la pregunta tenía dos soluciones admisibles ambas por el general.




    Seguramente el pájaro en este momento estaba vivo, pero si él decía que eso es lo que él creía, apretando un poco la mano, el general mataría al pájaro, y de esta forma podía condenarle y además tener fama de ser magnánimo con los prisioneros.




    Si respondía que estaba muerto, le bastaba con abrir la mano y el pájaro habría escapado volando, lo que también habría sido su sentencia.




    Así pues, pensó que la fortuna dependía de lo que podía responder sin que Paulio Emilio Escipión se viera ridiculizado.




    - General – dijo al fin el prisionero –. Todo el mundo conoce tu valor, tu poder y tu generosidad. Hasta los animales la conocen, y por eso digo que el pájaro que está en tu mano, sabe que el que esté vivo o muerto, sólo depende de ti.




    - Respondes como nuestras pitonisas – dijo el general.




    - Me siento halagado con tu comparación, noble general.




    - Has contestado sin responder, Laucon. Aún así, consideraré tu respuesta como correcta, de esa manera mis oficiales han sido testigos de la magnanimidad romana con nuestros prisioneros. Cambio la sentencia de muerte por la de ser esclavo al servicio de Marco Quintiliano




    Dicho esto, abrió la mano y el pájaro, al notarse libre, al momento quiso volar, pero estaba tan apretado que cayó al suelo con movimientos torpes, y luego moviendo la cabeza buscó la salida y escapó a toda prisa de la tienda.




    - Centurión – dijo al ver salir al pájaro –. El prisionero queda en tus manos, ha superado la prueba.




    - General – dijo uno de los oficiales –. ¿Me permites que haga una pregunta al prisionero?




    - ¡Claro, Fabio! – respondió Paulio Emilio Escipión.




    - Prisionero, supongo que estás enterado de que tu tierra ha dado cobijo a nuestros más encarnizados enemigos – dijo el oficial – ¿Por qué les habéis ayudado contra Roma?




    - Noble oficial – respondió Laucon –. Mi tierra siempre ha sido hospitalaria y ha dado cobijo a mucha gente, aunque no siempre de buen grado. Perdona mi ignorancia, pero, ¿a qué enemigos te refieres? – añadió.




    - A los cartagineses.




    - Noble oficial, conozco tu lengua, pero no acabo de entenderla en todo su significado, por tanto intentaré responderte según mis pobres conocimientos.




    Miró primero al general como pidiendo permiso para responder y éste asintió con la cabeza.




    - General, la palabra “dar cobijo”, aquí la usamos para ayudar a quienes queremos y les vemos necesitados, por tanto, temo que no he entendido bien a tu noble oficial, sin embargo, intentaré responder con sumo respeto.




    Luego miró al oficial que le había preguntado y dijo:




    - Noble oficial, los cartagineses no buscaban cobijo, tomaron nuestras tierras. No nos pidieron permiso para ello. Eran suficientemente poderosos para no tener que pedir. Mi abuelo me ha explicado algo de lo que pasó.




    - ¿Tu abuelo era de los hispanos que se le adhirieron para luchar contra nuestro ejército?




    - Mi abuelo era de los hispanos que quedaron asombrados ante la visión de los enormes animales que llevaban los cartaginenses para luchar. Según él, eran tan enormes que podían derrumbar una casa con solo apoyarse en ella.




    - Veo que tienes por costumbre no responder a las preguntas, prisionero – dijo el oficial.




    - Perdona, noble oficial. Intento responder de forma que no falte a la verdad, por eso debo pensar las palabras que utilizo. Señor, mi abuelo me dijo que algunos hispanos fueron con el ejército de Aníbal, pero no todos para luchar con él, sino para ver cómo actuaban aquellos animales.




    - ¿Les acompañó? – preguntó el oficial.




    - No, noble oficial.




    - ¿No le interesaba ver cómo los elefantes derrotaban a los romanos?




    - Mi abuelo era amante de la paz noble oficial, y no me hablaba de guerras, sino de trabajo, justicia y saber.




    - ¿Es con el trabajo, la justicia y el saber como pensaba defender su tierra? – preguntó el oficial.




    - Perdona noble oficial, pero mi abuelo cuando me hablaba de la justicia y del saber, era de la justicia que aplicarían los vencedores y de los conocimientos que aportarían a las tierras que conquistarían, él sabía que los hispanos nunca podrían vencer a unos ejércitos tan poderosos como el cartaginés o el romano, por tanto, el que venciera de los dos quedaría dueño de Hispania y nos enseñaría cómo hacernos grandes.




    - Para poder sublevaros.




    - Esta parte, mi abuelo nunca me la contó.




    - Y tú, ¿que crees?




    - Creo que no la contó porque pensaba que los dueños de Hispania, si la hacían grande, también se considerarían hispanos.




    - ¿Hispanos en vez de romanos? ¡Ten cuidado con lo que dices!




    - Perdona mi pobre vocabulario noble oficial, temo que mis palabras no digan lo que quiero expresar. Lo que yo quería decir, es que Roma crecerá, y que todo el territorio que conquiste se considerará agradecido de pertenecer a Roma, y sus habitantes soñarán que algún día se les pueda conceder la ciudadanía romana. Y en ese caso, ante todo serían romanos, y luego, de la provincia que forma parte de Roma. Eso si alguna vez han aprendido lo suficiente de sus conquistadores.




    - ¿Cómo puedes soñar que Roma dará la ciudadanía a los habitantes de los pueblos conquistados en vez de venderlos como esclavos?




    - Noble oficial, Roma es sabia, muy sabia, y es verdad que de momento los pueblos conquistados aumentarán el número de esclavos que trabajarán a vuestras órdenes, pero cuando ya sea dueña de todo el territorio civilizado, necesitará estar preparada para defenderlo.




    - Para ello cuenta con el mejor de los ejércitos, insolente prisionero.




    - Tú lo has dicho, noble oficial. Roma tiene el mejor y más grande de los ejércitos, pero cuando no tenga que luchar porque no le quede nada por conquistar, habrá más esclavos que ciudadanos romanos. General – dijo dirigiéndose a Paulio Emilio Escipión –, no quisiera que se tomaran mis palabras como una falta de respeto, pero mi abuelo decía que lo que se ha conquistado a la fuerza, sólo se puede retener con la fuerza, y eso quiere decir que los ciudadanos romanos, en vez de disfrutar de una paz merecida, tendrían que estar siempre preparados para defenderla.




    Paulio Emilio Escipión hizo un gesto para indicar que el oficial no siguiera preguntando y dirigiéndose al prisionero, dijo:




    - Has dicho que te llamas Laucon, parece que no tienes miedo y me han dicho que no has luchado. ¿A qué te dedicabas en Segontia?




    - General, mi pueblo me había elegido para enseñar y en caso de disputas entre ciudadanos, tratar de buscar la solución más ecuánime para las dos partes. Perdona que te diga que para este oficio, no hace falta tener valor, no hay que luchar.




    - Laucon, puesto que has contestado como una pitonisa, te haré una última pregunta. ¿Cómo crees que acabará Roma?




    Laucon miró a Paulio Emilio Escipión y dijo:




    - General, no es que quiera eludir la respuesta, pero antes de contestar como acabará Roma, debo decir que esperan muchos años de prosperidad para el pueblo romano. Roma es un pueblo grande y aún crecerá más, pero le acechará un gran peligro.




    - ¿Cuál es ese peligro?




    - General, no quisiera que tomases mis palabras como una insolencia, pero el peligro de Roma, como el de todo gran pueblo, está en ella misma.




    - ¿En qué consiste?




    - En que se duerma en sus laureles.




    - Si como has dicho antes, conquistará todos los pueblos civilizados, quizás pueda dormirse. Luego, ese no es el peligro, puesto que no tendrá enemigos.




    - Los grandes pueblos, necesitan tener enemigos general, sin ellos se baja la guardia y se debilita. Los ejércitos necesitan enemigos que les ayuden a permanecer siempre adiestrados en el manejo de la espada.




    - ¿Te refieres a los enemigos que ahora están en pueblos no civilizados?, ¿estás hablando de los bárbaros?




    - Perdona, general, pero no he llegado a ver tanto.




    - Quizás algún día te llame.




    Luego se dirigió al centurión y dijo:




    - Trátale bien, centurión, puede sernos útil.




    - Así lo haré, general. ¿Podemos irnos?




    - Sí, centurión.




    Marco Quintiliano hizo el saludo militar y abandonó la tienda seguido de Laucon.




    Una vez fuera, viendo a los cuatro soldados que habían llevado al prisionero, el centurión les dijo:




    - Claudio, Cornuto, Lucano y Silio, el general ha condenado al prisionero a ser mi esclavo, espero que nadie le importune. Conducidle a la casa que el general ha dispuesto para mí en Ocilis. Dos de vosotros permaneced en la puerta de la misma para que el prisionero no pueda escapar. Tampoco debe salir la joven que trajisteis.




    - Así se hará, centurión – respondió Claudio –. ¿Has pensado quienes deben hacer la guardia?




    - De momento, Cornuto y tú.




    - Centurión, perdona que te pregunte, pero, ¿qué quiere decir de momento? ¿Tendremos que hacer guardia los cuatro? – preguntó Claudio.




    - Así es. Luego os relevarán Lucano y Silio.




    - Pierde cuidado, centurión – respondió Claudio no dejando ver el desagrado con que recibió la orden.




    Acto seguido, los cuatro se fueron para cumplir las órdenes del centurión.




    - Nos ha fastidiado – dijo Claudio cuando estuvieron a solas los cuatro soldados –. Ahora somos los responsables del prisionero y de lo que le pueda pasar a la muchacha.




    - Es un asco que tenga tanta confianza en nosotros – dijo Silio.




    - Tienes razón, Silio – dijo Claudio –. ¿Y si pidiéramos que nos pasaran a otra centuria? – añadió.




    - No nos serviría de nada – respondió Cornuto –. Además, en ésta nos sentimos a gusto.




    - Esto quiere decir que estaremos en el pueblo y por tanto comeremos lo que allí guisen – dijo Lucano.




    - ¡Tú y la comida! – se lamentó Claudio –. ¿No puedes pensar en otra cosa?




    - Mira el lado bueno de la orden – dijo Cornuto.




    - ¿Cuál es ese lado? – preguntó extrañado Silo.




    - Que no tendremos que realizar esas largas marchas cada día. No hace falta estar fuerte para realizar la guardia de una joven y un esclavo – respondió Cornuto.




    - De todas maneras, empiezo a desear que el general ordene levantar el campamento y que entremos en combate – dijo Claudio.




    - Esperemos que no sea pronto – dijo Lucano –. Al menos hasta que no haya probado cómo guisan las hispanas – añadió.




    Acto seguido emprendieron los cinco la marcha hacia Ocilis.




    * * *


  




  

    3 Lecinia




    Marco Quintiliano, para poder dominar a la joven numantina, o al menos hacerle entender lo que esperaba de ella, explicó a Laucon los pormenores del plan que Paulio Emilio Escipión y Noraxis habían trazado para ellos.




    Por la manera en que la numantina había respondido, era seguro que su tío no le había explicado nada, por lo que tendría que ser Laucon quién lo hiciese.




    - Laucon – dijo Marco Quintiliano –, tú conoces las costumbres romanas, ¿verdad?




    - Sí, el que me enseñó a hablar tu lengua, me habló mucho de ellas.




    - Entonces, explícale a la joven numantina que el marido, futuro paterfamilias, es el amo absoluto de todo lo que hay en casa: mujer, hijos, animales,…, todo, todo está sujeto a lo que quiera el marido.




    - Centurión, perdona que te lo diga, pero creo que no es bueno empezar así.




    - No me llames centurión. En casa, soy Marco Quintillano Escipión. Llámame Marco, o Escipión, o bien Quintiliano.




    - De acuerdo, Marco Quintiliano.




    - ¿Por qué dices que no es bueno que la mujer sepa el papel que debe jugar en una casa romana?




    - Porque no estamos en Roma y aquí no tiene por qué seguir las costumbres romanas.




    - Te equivocas, Laucon. Esta casa pertenece al Senado, por tanto estamos en territorio romano y deberá seguir sus costumbres.




    - ¿Sabe la joven que será tu esposa?




    - Temo que no.




    - Entonces quizás deberías empezar por ahí. ¿No quieres saber su opinión?




    - Su tío y el general así lo han dispuesto, por tanto, nuestra opinión no cuenta para nada.




    - Que no cuente no es lo mismo que ignorarla. No tiene sentido que le explique cuáles son las obligaciones de una esposa si ella no sabe que pronto lo será.




    - Entonces, díselo.




    - Perdóname Marco Quintiliano, pero, ¿me permites que dé esa información a mi manera?




    - Sí, pero tiene que saber que está en territorio Romano.




    - Eso es muy difícil de entender centurión, perdona, Marco Quintiliano. Además, la situación de la casa nada tiene que ver con que vais a casaros.




    - ¡Cómo que no tiene nada que ver! ¡Al casarse en tierras romanas adquiere ciertas obligaciones!




    - Tanto el hombre como la mujer adquieren obligaciones al contraer matrimonio, pero primero debe saber que va a casarse.




    - Como quieras. No perdamos el tiempo discutiendo. Cuanto antes pueda hablar con ella, mejor.




    Dicho esto se dirigieron a la habitación donde se encontraba la joven.




    Al entrar, la joven numantina retrocedió unos pasos y dijo iracunda:




    - ¿Necesitan los “valientes” romanos ayuda para enfrentarse a una pobre mujer?




    Marco Quintiliano miró a Laucon como preguntándole que había dicho.




    - Nos ha preguntado que queríamos de ella – dijo éste.




    - Entonces, explícaselo.




    Laucon se acercó unos pasos a la joven y dijo:




    - ¡Hola! Me llamo Laucon y soy de Uxama ¿Cómo te llamas?.




    - ¿Quién es el cerdo que quiere saberlo? – respondió la joven.




    - El romano que quiere saberlo se llama Marco Quintiliano Escipión.




    - No me refiero al cerdo romano, sino al que me está hablando. Una numantina no habla con invasores ni con quienes son sus amigos. Nunca pensé que un habitante de Uxama fuera amigo de los romanos.




    - Deberías de escuchar. Ya te he dicho que me llamo Laucon. El nombre que me corresponde como cerdo, me lo puedes dar tú misma. Pero estamos perdiendo el tiempo y el romano se está impacientando. ¿Cómo te llamas?




    La joven se volvió de espaldas y no respondió.




    - Lo siento joven numantina. Sólo intentaba ayudarte – se lamentó Laucon.




    - ¿Cómo pretendes ayudarme? – respondió volviéndose hacia él.




    - ¿Qué nombre me das al preguntarme?




    - Has dicho que te llamas Laucon. ¿Cómo quieres que te llame?




    - Gracias por tratarme de persona. Me gusta que me llames así.




    En este momento Marco Quintiliano preguntó:




    - ¿Qué te está diciendo?




    - Nos estamos presentando, centurión. Es una mujer muy desconfiada y le cuesta hablar con desconocidos.




    - ¿Cómo se llama?




    - Aún no lo ha dicho. Dame tiempo.




    Luego se dirigió a la joven y dijo:




    - Ya te he dicho que se está impacientando.




    - Has dicho que puedes ayudarme ¿Cuál es mi situación? Me han traído unos soldados. ¿Soy su prisionera?




    - Tú consideras tu situación como una desgracia, pero dentro de las mismas, hay distintos niveles. Lo que puedo hacer es intentar que sea el menos penoso, tanto para ti como para mí. Yo no soy un amigo de los que llamas invasores, ahora soy un esclavo. Tú eres más afortunada.




    - Me llamo Lecinia – dijo la joven cambiando de actitud –. ¿Es eso lo que quería saber el cerdo romano?




    - Esa es una de las cosas que quiere saber Marco Quintiliano. Pero, supongo que querrá saber más sobre ti.




    - ¿Te ha dicho ya cómo se llama? – preguntó inquieto Quintiliano.




    - Sí, noble centurión. Se llama Lecinia.




    - Dile que es un nombre encantador y que me gustaría poder pronunciarlo a menudo cerca de su oído – dijo Quintiliano.




    - ¿Qué te ha dicho este cerdo romano?




    - Que tu nombre le encanta y que le gustaría poder pronunciarlo a menudo.




    - Dile que ojalá se muerda la lengua al hacerlo.




    - Ya te he dicho que él se llama Marco Quintiliano Escipión, pero a veces he oído que le llaman simplemente Quintiliano. Debes acostumbrarte a ese nombre.




    - No me importa cómo se llame. Para mí es un cerdo invasor.




    - No he visto que hayan luchado. ¿Dónde ves la invasión?




    - Se mueven como si estuvieran en su casa, ¿no significa eso que son invasores?




    - También puede significar que están en son de paz.




    - Entonces, ¿por qué me retiene?




    En este momento, Marco Quintiliano preguntó:




    - ¿Qué te ha dicho la hermosa joven?




    - Que es muy pronto para que pronuncies su nombre cerca del oído. Que ella buscará un diminutivo para poder llamarte.




    - Que me llame Marco. Oírlo de su boca me encantará. No es necesario un diminutivo. Dile que entiendo que quiera tiempo.




    - ¿Qué dice este cara de …, de…? – preguntó buscando el calificativo adecuado.




    - No me lo pongas tan difícil, no estamos en el campo de batalla, sino tratando de negociar la paz.




    - ¿La paz?, ¿qué paz puedo tener si me siento prisionera? Tenían que haberme matado antes de traerme aquí.




    - No eres una prisionera. Eres su futura esposa.




    La joven numantina abrió desmesuradamente los ojos y dijo:




    - ¿Estás loco? ¿Cómo dices que voy a ser su esposa?. Prefiero ser su prisionera. Dile que quiero hablar con mi tío Noraxis, él lo arreglará.




    - Noraxis y el general han concertado tu matrimonio con el centurión.




    - ¿Qué mi tío lo ha concertado? – preguntó sin dar crédito a lo que oía.




    - Así es, Lecinia.




    - ¿Tanto le gusto al centurión que ha sometido a mi tío?




    - Seguro que le gustas, pero él se casa porque lo ordena su general.




    - Y si no lo ordenara, ¿no se casaría? – preguntó poniendo cara de asombro.




    - No creo que casarse entre en los planes de un soldado.




    - Entonces, si él no lo quiere y yo tampoco…




    - Vuestra opinión no cuenta, Lecinia. Es un concierto realizado pensando en una paz entre Roma y el pueblo hispano. Tu tío y el general, lo han decidido así. No pienses que podrás cambiar esa decisión.




    Marco Quintiliano no pudiendo esperar a que acabasen de hablar, preguntó:




    - Veo que ha cambiado de expresión y se ha asombrado. ¿Qué está diciendo? ¿Qué es lo que le sorprende?




    - No comprende que te hayas fijado en ella y que quieras que sea tu esposa.




    - ¿Ya le has dicho que será mi esposa?




    - Sí, y dice que le sorprende que te hayas fijado en ella conociendo, como piensa que conoces a tantas mujeres romanas.




    - Dile que nuestro matrimonio servirá para que los hispanos vean que queremos conservar la paz con ellos.




    - ¿Qué te está diciendo el romano?




    - ¿Ya no es un cerdo?




    - Seguro que lo debe ser, pues en caso contrario no aceptaría que nos casasen. Pero ahora sé que está cumpliendo órdenes.




    - ¿Y al cumplirlas deja de ser un cerdo?




    - Lo es ya que se casa conmigo porque se lo mandan, y si no fuera así, no se casaría – dijo Licinia –. ¿Y que pintas tú en eso? – añadió.




    - De momento, el centurión quiere saber cosas de ti, y como hablo su lengua, me utiliza para comunicarse. En cuanto os entendáis, ya no me necesitará.




    - ¿Y entonces te matará? ¿Eso hacen con los esclavos? ¿No dices que están en son de paz?




    - Son muchas preguntas. Te diré que mi caso es distinto, ha habido un mal entendido y las apariencias me condenan. Por tanto, sí que soy un esclavo. En cuanto si me matará si no le soy útil, no lo sé. De todas maneras parece una persona noble y quizás tenga otro destino para mí.




    - ¿Noble un romano? Se están quedando con las tierras hispanas que habían conquistado los cartagineses. A ese paso toda hispania será suya. No lo olvides. No estamos en guerra, pero…




    - No lo olvido. Roma está creciendo y será muy difícil pararle los pies. Por otra parte, Anibal también nos invadió y luchó contra los romanos y ya sabes cómo acabó esta lucha. Nuestros ejércitos tampoco están preparados para luchar contra esa máquina de guerra que representa el ejército romano.




    - ¡Nuestros hombres son más valientes que los de su ejército!




    - Tienes razón, en valentía no nos ganan. En eficacia, sí. Saben organizarse muy bien.




    - Habláis mucho. ¿Qué te dice? – preguntó Marco Quintiliano.




    - Me está diciendo que se siente cohibida, que le encantaría poder tratarte mejor, pero que la noticia de vuestro matrimonio le ha sorprendido. Que ella aún no estaba preparada para casarse.




    - ¿No te ha dicho nada más?




    - De momento, no. Pero ya no pone trabas en conversar conmigo.




    - ¿Y está de acuerdo en casarse? Parece que no tiene la cara enfurecida del principio.




    - Ya te he dicho que no se siente preparada, pero déjame que continúe hablando.




    - Dile que el general quiere que nos casemos rápidamente.




    - ¿Qué te está diciendo?




    - Que lamenta haberte conocido en estas condiciones, y que espera hacerte feliz




    - ¿No podemos esperar el tiempo suficiente para conocernos?




    - Tanto el general, como tu tío, quieren que sea lo más pronto posible.




    - Y si nos casamos, ¿el centurión se irá con su ejército?




    - Entonces no serviría de nada el matrimonio. Os quedaréis a vivir en esta casa. Pertenece al Senado romano.




    - No quiero vivir aquí. Si vuelvo a ver a mi tío, le sacaré los ojos.




    - Con esto conseguirás que él no te vea, no que tú no le veas. Tu tío ha pensado que tu matrimonio era lo mejor para Ocilis.




    - Me lo pones muy difícil, Laucon. Tengo que casarme con quien no puedo hablar. Y además, no es hispano.




    - Con el tiempo, podréis entenderos. Ten en cuenta que él tampoco se casa con una romana, y seguro que también le gustaría hacerlo.




    - ¿Te han dicho cómo será la boda?




    - No. Sólo sé que en Roma el matrimonio se puede realizar de tres maneras: Simular el rapto violento, forma muy antigua y que ya casi nadie usa.




    “Matrimonio religioso, realizado en presencia de un sacerdote de Júpiter y del Pontífice, seguido de un sacrificio en honor de Júpiter.”




    “Y por último, el realizado por lo que ellos llaman “de Coemptio”, que significa una falsa compra.”




    “Seguramente el vuestro se realizará según el último rito.”




    - ¿Quieres decir que me compran? ¿A quién?




    - Te he dicho que se trata de una falsa compra. Posiblemente en un principio era una compra auténtica y se realizaba en presencia del futuro marido, el padre y cinco ciudadanos romanos como testigos.




    - ¿En cuanto me ha valorado mi tío? – preguntó con sarcasmo.




    - No lo sé. No hay compra. El general seguramente le hará un regalo simbólico y puede continuar con un sacrificio.




    - ¿Y los testigos?




    - Pueden ser cinco soldados romanos.




    - ¿Hay alguna ceremonia especial?




    - Si estuviéramos en Roma, sí. Las familias de los futuros esposos se reúnen con amigos, siervos y clientes en casa de la novia, desde la cual, con acompañamientos de flautas y cantos, van hacia la casa del novio.




    - ¿Qué son los clientes?




    - Gente que no tiene casa y vive en edificios de varias viviendas. Aquí no tenemos ese tipo de edificios, pero Roma es muy grande y los necesita. No tienen medios de subsistencia, pero son ciudadanos romanos y tienen derecho a llevar toga.




    - ¿Y qué hacen en casa del novio?




    - Cuando el cortejo llega a casa del novio, él, que está detrás de la puerta, pregunta: “¿Quién eres?”




    “A lo que la novia responde: “Si tú eres Claudio, yo soy Claudia.”




    “Entonces el novio tiene que levantar en brazos a la novia y ambos, con la cabeza baja, pasar por un yugo para significar que se someten a un vínculo común”.




    - ¡Qué tontería lo de Claudio y Claudia!




    - En tu caso será Quintiliano y Quintiliana.




    Marco Quintiliano, preocupado por tardar tanto en saber lo que decían, dijo impaciente:




    - No esperes tanto en decirme lo que estáis hablando. ¿Qué te ha dicho?




    - Centurión, he tardado en contarte lo que dice tu futura esposa, porque ella pregunta muchas cosas. No sabe las costumbres romanas y me pregunta.




    - ¿Qué quiere saber?




    - Lo que quieren saber todas las mujeres antes de casarse. Cómo será la boda y a qué se compromete.




    - Dile que lo decidirán el general y su tío. Pero no estando en Roma, parece que lo más adecuado es el matrimonio de “Coemptio”. ¿Te explico en qué consiste?




    - No es necesario. Conozco las costumbres romanas. Pero seguro que me hará más preguntas. Por tanto te ruego que no te impacientes si te las traduzco al final.




    - Pero ya sabe que se casa, ¿verdad?




    - Sí.




    - ¿Y no me arañará después?




    - Si consigo explicarle todo lo que me pregunta, seguro que se calmará. Ya ves que no parece la misma que al principio.




    - Explícale lo que creas conveniente, y mientras, yo iré a ver al general para comunicarle que la fiera ya se ha amansado.




    Luego, como si se acordara de algo, dijo:




    - Cuando se lo expliques, que no se te escape que la he llamado fiera. No quiero verla como el día que la conocí.




    - No he oído que la llamaras eso, más bien he oído que decías que esperas verla radiante como cualquier novia, y que estará muy contenta de entrar a formar parte de la familia de los Escipiones.




    - Veo que has interpretado bien mis palabras, Laucon. ¡Ah!, dile también que mientras no hable mi lengua, tú traducirás nuestras palabras.




    - ¿Qué dice ahora? – preguntó Lecinia.




    - Que si das tu consentimiento, irá a comunicar al general que ambos habéis comprendido que la boda es un pacto de paz entre dos grandes pueblos.




    - ¡Qué comedido se ha vuelto! ¿Pide mi consentimiento?




    - Ya te he dicho que en el fondo parece muy noble – respondió Laucon –. También me ha dicho que mientras no os entendáis, yo iré traduciendo vuestras palabras.




    - Dile que espero que pronto sepa hablar mi lengua.




    - En cuanto ocurra eso, ya no os haré falta. De todas maneras, iréis aprendiendo uno y otro las palabras necesarias.




    - Aunque las aprenda, yo le hablaré en mi lengua. Díselo.




    - ¿No te parece que ya tendréis tiempo para discutir?




    - Bueno, no se lo digas, ya lo irá viendo con el tiempo.




    - Espero que pronto sepa mi lengua y que pueda decirle lo que debe hacer – dijo Marco Quintiliano –. Me pone nervioso esperar que me traduzcas lo que dice – añadió.




    - Seguro que pondrá de su parte lo que pueda para complacerte.




    - ¿Te lo ha dicho?




    - No, pero ha cambiado totalmente su actitud.




    - De todas maneras, dile que estoy contento de que quiera aprender mi lengua.




    - No iría mal que tú también aprendieras la suya. Os entenderíais perfectamente.




    - ¿Te ha dicho eso?




    - No, pero os entenderíais igual hablando los dos la misma, tanto la tuya como la suya.




    - ¿Para qué necesito hablar yo su lengua?




    - Para entenderte con la gente de aquí. Si te quedas un tiempo…




    - Ya me traducirás tú lo que me digan. Y si no, que hablen ellos mi lengua. Hispania pertenecerá algún día a Roma, y por tanto, todos hablarán latín.




    - Me está aburriendo oíros sin entender lo que decís – dijo Lecinia –. ¿Qué quiere ahora?




    - Nada. Se lamenta de no entenderte y dice que hará lo posible para que pronto no me necesitéis.




    - Me alegra que lo haya entendido.




    - Dile que voy a comunicar al general que ya puede preparar la boda. Mientras esté fuera le explicas las costumbres romanas que debe saber.




    - Necesitaré mucho tiempo para explicárselas.




    - De momento, basta que sepa las obligaciones de una esposa. Ya tendrá tiempo para aprender las demás. Dile que regresaré tan pronto como haya hablado con el general.




    - Perdona que te lo diga, Marco Quintiliano, pero ya que has conseguido convencer a la joven numantina, creo que sería bueno que no la vieras hasta mañana. No hay que abusar de su cambio de actitud.




    - ¿Abusar? Pronto será mi esposa y por tanto estará bajo mi patria potestad. Explícale lo que esto significa.




    - No olvides que ella no es romana, sino numantina, y los numantinos tienen fama de tener poca disposición a que se les someta.




    - Al casarse conmigo adquiere la ciudadanía romana, por tanto debe comportarse como tal.




    - Puede adquirir la ciudadanía, pero no hay legislación que pueda cambiar su carácter. Deja que el tiempo ayude a que se porte como tú esperas. De todas maneras, todo depende de la armonía que haya entre ambos. No creo que todas las romanas acepten sin más el que su marido sea su dueño y señor. Habrá alguna que se subleve.




    - Saben a lo que se exponen, por tanto, no las hay.




    - No todo el mundo piensa igual, Marco Quintiliano. De ser así, los romanos no buscarían una esposa mucho más joven que ellos.




    - Es para poder enseñarle todo lo que se espera de ellas.




    - Quién me enseñó tu lengua, me lo dijo de otra manera.




    - ¿Qué te dijo?




    - Que los romanos aconsejan que en el matrimonio, la mujer debe ser siempre mucho más joven que el hombre, pues si tiene cierta edad, podía saber demasiado y eso podía resultar un inconveniente para el marido. También me dijo que algunas mujeres quedaban viudas por muerte repentina de su marido, y que eran expertas con el veneno.




    - Me parece que quién te enseñó, te dijo mucho más de lo que debía.




    - ¿Puedo saber qué te está diciendo? – preguntó Lecinia.




    - Dice que va a comunicar al general la buena nueva.




    - Ha hablado mucho para decir tan poco. Parece que te ha dicho muchas más cosas.




    - También ha insistido en que te cuente algunas costumbres de la sociedad romana.




    - ¿Él conoce ya las nuestras?




    - De eso le estaba hablando, pero le he dicho que las costumbres de uno y otro pueblo las iréis aprendiendo con el tiempo.




    - ¿A qué espera para irse?




    - Quizás espera que le despidas de una manera cariñosa.




    - ¡Pues que no lo espere! Aún no me he hecho a la idea de casarme – dijo Lecinia cambiando el tono de voz – .Cuando vea a mi tío… ¡Una despedida cariñosa! ¿Qué esperará quien se casa conmigo porque se lo han ordenado?




    - Sonríele al menos. Eso no compromete a nada. Los dos estáis en las mismas condiciones, y no veo que él responda como tú.




    - ¿Le estás explicando ya lo que te he dicho?




    - Lo intento, pero tengo que explicárselo mejor, puesto que como has podido ver en su cara no ha entendido bien lo de la patria potestad.




    - Bien, quizás estando solos podrás explicárselo mejor.




    Dicho esto, quiso acercarse a Lecinia, quien al ver el gesto, puso cara de asombro y retrocedió un paso.




    - ¿No has dicho que ya sabe que va a casarse? – preguntó extrañado Marco Quintiliano.




    - Sí. Pero los gestos de cariño, aquí se guardan para después de la boda.




    - No se trata de un gesto de cariño, tengo que tomar la medida de su dedo para tener el anillo preparado – dijo enseñando un hilo.




    - ¿Qué quiere hacer? ¿Quiere atarme? – preguntó Lecinia.




    - No, quiere tomar la medida de tu dedo para que te hagan un anillo.




    - ¿Tengo que dejar que lo haga?




    - Sí. Es una costumbre romana que el marido regale un anillo a su mujer.




    - ¿Quiere señalarme como a una esclava?




    - Quiere enseñar a los demás que estáis casados. Así lo hacen en Roma. Deja que tome la medida.




    Lecinia alargó la mano y Marco Quintiliano rodeó el dedo anular con el hilo haciendo una señal en el mismo, luego sonrió y dijo:




    - Ya que las muestras de cariño se guardan para después de la boda, tendré paciencia hasta entonces. Díselo Laucon.




    Acto seguido, y sin esperar a que Laucon dijera nada, dedicó una sonrisa a Lecinia y le dijo como si pudiera entenderle:




    - Lecinia, esperaré a que estemos casados. Espero que valga la pena.




    Lecinia, como si le hubiera entendido, contestó regalándole una sonrisa que a Marco le pareció de gloria:




    - Tarda lo más que puedas en regresar. Aún no sé lo que haré.




    * * *




    Una vez solos Lecinia preguntó:




    - Laucon, conoces mucho la lengua y costumbres romanas. ¿Cómo lo aprendiste?.




    - Es muy sencillo, durante años vivió en mi casa un soldado romano que me lo enseñó.




    - ¿Un soldado romano en tu casa?, y ¿qué hacía un soldado romano en tu casa? – preguntó extrañada –. ¡Se trata de un enemigo! – añadió.




    - Lecinia, era un soldado romano que lo recogimos estando herido, por tanto era un hombre que necesitaba ayuda.




    - Pero, ¡era un herido enemigo!




    - Los heridos y los necesitados, no son enemigos de nadie.




    - ¿Y que pasó con él?, ¿vive aún en Uxama?




    - No, murió hace poco. Le mataron los romanos.




    - ¿Le mataron los romanos?




    - Sí, aunque ellos pensaban que era un habitante de Segontia que les atacaba.




    - No te entiendo.




    - Verás, este romano, aunque se encontraba muy bien con nosotros, soñaba siempre en su tierra, y cuando se enteró de que una parte del ejército romano estaba próximo a Ocilis, se alegró tanto, que me pidió que le acompañara hasta encontrarlos y acepté hacerlo. Quería presentarme y pedir un premio para mí por lo bien que le había tratado.




    - Pues, ¡menudo premio! Te han convertido en esclavo. ¿Así tratan los romanos a quienes ayudan a sus heridos?




    - A veces, las apariencias juegan malas pasadas a los hombres. No juzgues a los romanos por lo que han hecho conmigo.




    - ¿Cómo quieres que les juzgue? Cuidas a uno de sus soldados y te premian haciéndote esclavo de un centurión.




    - No debes emitir opiniones antes de conocer lo ocurrido.




    - Me lo has contado. Cuidaste a uno de sus soldados y…




    - Y no me has dejado explicar lo que ocurrió.




    Lecinia hizo un gesto indicando que esperaba que se lo contara, por lo que Laucon dijo:




    - Te he contado que los dos salimos de Uxama para encontrar al ejército romano, y anduvimos unos días hasta llegar a Segontia. Allí pernoctamos para continuar a la mañana siguiente hacia el campamento.




    Paró un momento esperando que Lecinia dijera algo, pero al no hacerlo, continuó:




    - Cuando nos levantamos, nos enteramos de que una parte del ejército se dirigía hacia Segontia, y Polibio, que así se llamaba el romano que había estado en mi casa, no pudiendo reprimir las ganas de reunirse con ellos, buscó rápidamente su espada y se fue corriendo a dar la bienvenida a los suyos.




    - ¿Con la espada en la mano?




    - Como vestía nuestras ropas, él pensó que viendo una espada romana en su mano le identificarían como ciudadano romano, y por tanto no corría ningún peligro. Sin embargo, los soldados romanos no supieron interpretar su gesto y creyendo que era un enemigo exaltado, en cuanto lo tuvieron a tiro, le lanzaron sus lanzas y le mataron. No sabían que habían matado a un romano.




    - ¿Y tú no se lo explicaste?




    - No lo habrían entendido. Me acusaron de atacar a los soldados romanos. Escipión me juzgó y me dio a Quintiliano como esclavo.




    - Pero los habitantes de Segontia habrían corroborado tu explicación.




    - Los habitantes de Segontia no me conocen y Uxama está muy lejos de aquí.




    Hizo un gesto significativo de aceptar la situación y dijo:




    - Si unos u otros intentasen defenderme, Escipión habría creído que lo hacían para salvarme y habría sido peor. El pueblo habría sido arrasado por injuriar a la legión. No podían aceptar que acababan de matar a uno de los suyos, por tanto, si atestiguaban serían unos mentirosos que sólo trataban de injuriar al ejército romano. Era motivo más que suficiente para arrasar al pueblo que lo hiciera.




    Paró un momento y luego continuó diciendo:




    - Callando, defendía a ambos pueblos. La verdad, cuando no es creíble, mejor no decirla, pues parece una mentira.




    - Entonces, el general romano es un malvado. Además de condenarte, no le importa que sangre de su familia se derrame en nuestro suelo, puesto que dejando aquí sólo once hombres, no podrán hacer nada contra todos nosotros.




    - No es un malvado. Es un buen romano, y ante todo está Roma, no su familia. Ten en cuenta que el cónsul Publio Cornelio Escipión, padre de Escipión, al que llaman “el Africano”, (que derrotó a Aníbal), fue muerto junto a su hermano en tierras hispanas por Asdrúbal, hace algo más de cincuenta años. ¿Qué importa que caiga más sangre de su familia si es por el bien de Roma?. El general es un zorro, y su juego consiste en dejar aquí a los once soldados para que todos recordemos que Roma existe, y que nos vigila.




    - ¿Y si les matan?




    - En ese caso, el Senado tendrá un pretexto para invadir y arrasar todo el territorio que se manifiesta tan hostil hacia ellos.




    - ¿Por eso tengo que casarme con el que es ahora tu amo?




    - Así es, vuestra voluntad no cuenta ahora.




    - Mi tío…– comenzó a decir Lecinia.




    - Tu tío ha sellado este pacto con el general, por tanto no cuentes con su ayuda. Lo mejor para los dos es que acatéis sus deseos y os caséis. Tu tío confía que con eso ayudarás a tu pueblo.




    - Nunca pensé que tendría que casarme con un romano – se quejó Lecinia –. Y además, porque se lo ordenan.




    - Ya te he dicho que parece muy noble. Seguro que procurará hacerte feliz.




    - Y, no habría la posibilidad…




    - Creo que está todo decidido.




    - Sólo quería indicar que quizás si nos dieran tiempo…




    - Tanto tu tío como el general quieren que sea lo más rápido posible. Si puede ser mañana, no esperarán a pasado. Tendrás que buscarte un nombre romano.




    - Me gusta Lecinia.




    - Como vas a ser la esposa de Marco Quintiliano, deberías adoptar el nombre del marido, o al menos Quintiliana.




    - ¡Que horror!. Nunca accederé a llamarme así.




    - Lo siento, pero es costumbre romana, ya te lo he explicado, y un Escipión, no accederá a cambiarla.




    - Si tengo que tomar un nombre relacionado con los romanos, adoptaré el de Lecinia Cornelia Escipión.




    - ¿Por qué?




    - Porque fue el ejército de Publio Cornelio Escipión el que dio muerte al cartaginés que mató a mi padre.




    - Supongo que accederá, al fin y al cabo, también llevarás el de la familia Escipión.




    - Éste, o ninguno. Además le exigiré que te deje libre y puedas regresar con los tuyos.




    - No pidas imposibles. No puede concederte esa petición ya que sería anular el fallo emitido por el general en el juicio. Podía haberme condenado a morir.




    - Pero, se ha hecho una injusticia contigo. Debes ser un hombre libre.




    - Puedo serlo más adelante, pero en este momento, no.




    - Como no entiendo nada de lo que me dice el centurión, si quiere hablar conmigo le exigiré que te deje vivir con nosotros.




    - Eso puedes hacerlo, te agradecerá que le exijas algo que está en sus manos concederte. Además soy su esclavo.




    - ¿Y que será de tu familia?




    - No lo sé, pero confío que mi pueblo les ayudará.




    - ¿Saben que estás en Ocilis?




    - Sí. Pero de momento no pueden venir a verme. Sería peor para todos. El general se conformó con un solo prisionero. Piensa que si no estuviéramos atravesando un periodo de paz, habrían arrasado todo el pueblo.




    - Pobre Laucon. Yo quejándome por tener que casarme con un romano y tú… Exigiré a Marco Quintiliano que te deje vivir siempre con nosotros. Así tendrás la oportunidad de poder ver algún día a los tuyos – dijo Lecinia pensando que vivirían siempre en Ocilis.




    * * *




    La ceremonia de boda fue como Laucon había previsto. Fue un matrimonio de “Coemptio”. Como símbolo de “Coemptio”, Paulio Emilio Escipión entregó a Noraxis una cantidad de dinero, unos vestidos y objetos de oro, uno de ellos, un colgante en forma de corazón con una cadena de oro para Lecinia, que ella guardó, pero que no quiso ponerse.




    Luego se procedió a la redacción de un contrato en el que se explicaba las obligaciones de los esposos, sobre todo de la esposa, que entre otras cosas, declaraba querer convivir con el marido toda la vida, de quererle y no descuidar sus cosas y prometía no tener relaciones con otros hombres. También constataba que si por cualquier cuestión, el matrimonio se rompía, Noraxis se comprometía a devolver todo lo que había recibido: dinero, vestidos y objetos de oro.




    Lecinia puso mala cara a su tío durante toda la ceremonia, no disimulaba su descontento por haberla “vendido” a los romanos.




    Al final de la lectura, que Laucon tradujo a su manera a Lecinia, Marco Quintiliano puso el anillo a Lecinia. Luego entraron en casa pasando bajo un yugo.




    - Menos mal que Laucon me explicó en qué consistía la ceremonia – pensó Lecinia –, pues en caso contrario, habría pensado que se trataba de una burla.




    Para los cinco testigos que había dicho Laucon, Paulio Emilio Escipión eligió a cinco de sus oficiales.




    La ceremonia acabó con el sacrificio de tres corderos, cuyas tripas se quemaron en honor de los dioses, tanto para los dioses romanos como para los dioses hispanos, y cuya carne comieron los asistentes a la ceremonia.




    * * *
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